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El valor de vincularnos
A lo largo de su historia, el Movimiento CREA supo encontrar nuevos 
caminos que le permitieron adaptarse a los desafíos y evolucionar. En 
este sentido, creemos que logramos entender qué significa adaptarse 
al entorno y vislumbrar el futuro. 
Hoy estamos presentes en casi todo el territorio nacional. Esto es 
posible porque sabemos que en cada localidad donde desarrollamos 
nuestra actividad, debemos integrarnos a su comunidad. Sólo sumán-
donos podemos legitimar y darle valor a lo que hacemos. Todos so-
mos responsables de que esa integración se produzca y se cumpla en 
cada zona. Cuanto más valor cultural, social y económico generemos, 
mejores serán nuestras posibilidades de crecimiento. Juntos vamos a 
llevar adelante cosas que no podríamos desarrollar de otra manera. 
Esa es la ley primera.
 “Las empresas CREA, integradas a la comunidad, son referentes de 
innovación y sostenibilidad”. Así reza la visión del Movimiento CREA 
hacia 2025. Fue en este marco que se tomó recientemente la decisión 
de repensar la Unidad de Compromiso con la Comunidad que pasará 
a llamarse Integración a la Comunidad. Este dato no es menor; forma 
parte de una estrategia de posicionamiento que tiene como una de 
sus metas clave reforzar la imagen del sector en la sociedad e instalar 
una visión ampliada del agro como motor del desarrollo y generador 
de riqueza y oportunidades.
Para lograrlo, es fundamental generar nuevos espacios de diálogo 
en las comunidades locales para fortalecer el entramado social y ser 
considerados empresarios confiables que dinamizan el desarrollo. Con 
esta finalidad, la Unidad pasará a estar conformada por dos áreas: Vin-
culación Institucional y Vinculación Social. Las acciones que se vienen 
llevando adelante bajo el formato de proyectos (EduCREA, Líderes 
y Nodos) continuarán ahora bajo este marco, pero pensando en el 
nuevo enfoque.
En estos momentos, el sector atraviesa una coyuntura extremada-
mente delicada: tanto de sequía como de inundaciones. La integración 
a la comunidad será un aspecto clave. Destaco la solidaridad del Mo-
vimiento y convoco a quienes están en una buena situación a seguir 
ofreciendo su apoyo a quienes más nos necesitan, como siempre 
hemos hecho. 
El Movimiento CREA está definiendo las prioridades para este ciclo. La 
contribución que pueda efectuar a las empresas y a esa gran empresa 
que es la Argentina dependerá de cuánto se involucre en la realidad y 
en pensar los escenarios que signarán el presente año. De allí surgirán 
las acciones que nos permitan acercarnos a nuestra Visión para alcan-
zar nuestra Misión de manera efectiva. 
Como decía Pablo Hary: “Que se sepa que tenemos buenas técnicas, 
fáciles y bien probadas, para producir más. Que se sepa también que 
–ya es una tradición en CREA– esas técnicas están ahí, a disposición 
de quien las pida”.
“Esta es, pues, nuestra responsabilidad frente a la tierra, frente al país 
y frente al mundo: crecer haciendo crecer. Un solemne llamado a la 
buena voluntad. Y no nos acobardemos porque somos pocos. Las 
grandes cosas siempre las hicieron minorías decididas y con voluntad 
de servir. A eso se nos llama y a eso los invito”.
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El año 2017 arrancó con situaciones contrastan-
tes en la región pampeana: el norte se vio afec-
tado por excesos hídricos, y en el sur prevaleció 
la situación opuesta.
Un relevamiento realizado por técnicos de AACREA 
registró los mayores inconvenientes por inun-
daciones y anegamientos en las regiones CREA 
Centro y Santa Fe Centro.
“En la zona, los daños generados por las inun-
daciones van a ser importantes en agricultura, 
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con pérdida de superficie sembrada y lotes de 
maíz y soja de segunda que no pudieron llegar 
a sembrarse. Las napas en superficie van a 
complicar las labores agrícolas”, explica Ariel 
Chiaramello, vocal CREA de Santa Fe Centro.
“En ganadería de carne y leche, también habrá da-
ños, ya que muchos perdieron pasturas y las reser-
vas volverán a ser escasas, algo que sumado al barro 
que conduce a menores producciones, generará un 
panorama complicado para el sector”, añade.

Los tambos volvieron a sufrir un revés cuyas consecuencias aún se desconocen: a la crisis del sector se le 

agrega una situación climática difícil de revertir.

Un inicio complicado
Situaciones contrastantes en la región pampeana 
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En La Pampa y en el sudoeste de la provincia de Buenos Aires, la sequía contribuyó al desarrollo de 

los focos de incendio que se registraron en los últimos días. 

Foto: Gentileza Municipio de Villarino.

En el polo opuesto, en las regiones CREA Semiá-
rida, Sudoeste y Mar y Sierras, el déficit de lluvias 
comenzó afectando parte de la cosecha fina y 
continuó condicionando la implantación y el nor-
mal crecimiento de los cultivos de verano. En La 
Pampa y en el sudoeste de la provincia de Buenos 
Aires, la sequía –combinada con temperaturas 
elevadas– contribuyó a generar muchos focos de 
incendios, algunos de los cuales se extendieron 
por grandes áreas dedicadas a la ganadería.
“En nuestra zona, algunos campos no tuvieron 
problemas, mientras que otros se quemaron en 
un 100%; en tales casos, reconstruir lo perdido 
requerirá de recursos y tiempo”, indica Eduardo 
Herrmann, vocal CREA de la región Semiárida.
“Por la experiencia que tenemos, el campo 
quemado requiere de buenas lluvias para volver 
a recuperar –en un plazo de unos 60 días– el 
pastizal. Mientras tanto, se requieren recursos 
forrajeros para la hacienda; afortunadamente, 
las provincias de Buenos Aires, La Pampa y Río 
Negro, en coordinación con Agroindustria (de la 
Nación), están enviando forraje y materiales para 
alambrar, además de ofrecer créditos y aportes 
no reembolsables para que los empresarios 
afectados puedan seguir produciendo”, añade.
Para financiarse, los productores afectados por 
incendios están vendiendo terneros y vacas de 
descarte, de manera tal de contar con recursos 

para trasladar las vacas nuevas hacia otros 
campos, o bien mantenerlas con raciones en un 
sector no afectado del establecimiento.

Consecuencias
Por exceso o por déficit, las condiciones observa-
das provocaron una pérdida de producción, tanto 
por área como por rinde, pero también daños en 
la infraestructura (alambrados, caminos, man-
gas, galpones, animales, etc.) necesaria para el 
desarrollo de las actividades agropecuarias.
La evolución de las condiciones meteorológicas 
en las próximas semanas definirá la magnitud 
final de los daños. A pesar de la compleja co-
yuntura, el productor CREA tiene la intención 
de avanzar con la siembra en las áreas que no 
llegaron a implantarse y de resembrar, al menos 
parte de lo perdido. Es menester aclarar que todo 
dependerá de lo que ocurra en los próximos días, 
dado que la ventana de siembra está llegando a 
su fin en algunas de las regiones anteriormente 
mencionadas y lo que pueda lograrse en fecha 
tardía de implantación serían cultivos de alto 
riesgo.
Este primer relevamiento contó con la partici-
pación de 42 técnicos CREA distribuidos en las 
regiones más afectadas, aunque se realizará un 
nuevo sondeo, con mayor detalle, en la próxima 
encuesta SEA-CREA de marzo. CREAf
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Qué puede
esperarse
del clima

Resultados proyectados para diferentes
regiones argentinas 



“En la zona núcleo pampeana, diferentes mode-
los proyectan un aumento de las precipitaciones 
mensuales extremas, tanto para el período del 
futuro próximo como para el de fin de siglo”. Así 
lo indica el doctor en Ciencias Meteorológicas 
Vicente Barros. 
“Debería descartarse la posibilidad de que las ex-
tensas inundaciones de llanura de la provincia de 
Buenos Aires y del sur de Santa Fe disminuyan en 
lo que resta de este siglo, a menos que se adopten 
medidas estructurales para que eso no ocurra”, 
añade el investigador, quien tuvo a su cargo la 
coordinación y redacción final del informe de la 
Tercera Comunicación Nacional de la Argentina a 
la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre 
Cambio Climático. Actualmente es profesor eméri-
to del Departamento de Ciencias de la Atmósfera y 
los Océanos (FCEyN-UBA) (ver gráfico 1).
En los próximos 25 años está previsto un calenta-
miento promedio en la región pampeana de entre 
0,5 y 1 °C. En ese marco, se proyecta una reduc-
ción de los días con heladas en el año, pero un 
aumento de las olas de calor. En el mediano plazo 
–hacia 2040– no se prevé un cambio sustancial 
de la precipitación media anual, aunque sí en la 
distribución de las lluvias.
“En cuanto a la ganadería pampeana, los cambios 
importantes recién podrían esperarse hacia la se-
gunda mitad del siglo, cuando la isoterma de 26 
°C durante el mes más cálido se desplace hacia el 
sur y el sudoeste y comencemos a ver rodeos con 
razas índicas en los campos ganaderos del norte 
de la región”, pronostica Barros, quien junto con 
la investigadora Inés Camilloni, este año publica-
rá el libro de divulgación La Argentina y el cambio 
climático. De la física a la política (gráficos 2 y 3).

Región norte
En el norte del país se espera que hacia 2040 
la temperatura aumente entre 0,5 y 1 °C, lo que 
promovería la evaporación en un escenario en el 
cual no se prevén cambios importantes en el ré-
gimen de precipitaciones. “Esa tendencia debería 
ser motivo de alarma en el caso del Gran Chaco, 
donde es probable que el estrés hídrico sobre la 
vegetación aumente y evolucione hacia un escena-
rio de mayor aridez”, advierte Barros.
Diferentes modelos proyectan que en la zona, el 
número de días con olas de calor tenderá a au-
mentar y que las precipitaciones intensas serían 
cada vez más frecuentes. “El período sin lluvias 
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en el invierno, que actualmente es de 45 a 70 días 
–variando de un año a otro y geográficamente–, 
se prolongaría en 2 a 10 días desde Santiago del 
Estero hacia el norte”, señala Barros. Los inviernos 
más secos por la mayor temperatura y con perío-
dos sin lluvia más prolongados incrementarían los 
riesgos de incendios forestales y de pastizales.
“En el norte de Córdoba y en las provincias de 
Santiago del Estero, Tucumán, Chaco y Formosa, 
los cambios climáticos proyectados para los 
próximos 25 años no serán en general favorables 
para las actividades productivas ni para el confort 
humano”, indica el investigador.

Resultados proyectados para diferentes
regiones argentinas 
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La zona conformada por las provincias de Salta, Ju-
juy, Catamarca y La Rioja es la región argentina que 
más se ha calentado en el período comprendido 
entre 1950 y 2010 (un aumento que fue de más de 
0,5 °C en forma persistente y con muy pocas varia-
ciones interdecadales). “Los escenarios climáticos 
para la región muestran que la tendencia del 

calentamiento se acelerará de manera progresiva, 
con aumentos importantísimos hacia fines de 
siglo que van desde 3,5 °C en La Rioja hasta casi 
7 °C hacia el norte, en la región de la Puna; sería, 
según los escenarios modelizados, una de las 
regiones de mayor calentamiento en el mundo”, 
apunta Barros. 
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glo, los fuertes aumentos de temperatura podrían 
llegar a comprometer los actuales ecosistemas; 
los humedales altoandinos y de la Puna tenderían 
a una reducción de su tamaño, a la fragmentación 
y a la salinización”, agrega.

Cuyo andino
La mayoría de los modelos climáticos globales en 
los diferentes escenarios de emisiones proyec-
tan un descenso de las precipitaciones sobre la 
cordillera cuyana para el resto del presente siglo. 
“Con mayores temperaturas previstas en la zona, 
aumentaría la evapotranspiración de los cultivos 
y se incrementaría la demanda regional de agua, 
ya potenciada por el crecimiento económico y 
demográfico”, indica Barros. 
Otro cambio importante proyectado por los mo-
delos climáticos en la zona es la reducción y, en 
algunos casos, la desaparición progresiva de los 
glaciares por el ascenso de la isoterma de 0 °C y 
por la reducción de las precipitaciones. 
La cuenca norte de Mendoza sería la que presenta 
el escenario más crítico de la zona, porque sus 
recursos hídricos superficiales y subterráneos ya 
están siendo utilizados al máximo. “En las próxi-
mas décadas, la reducción de la oferta superficial 
de agua combinada con una mayor demanda 
general, podría –en algunas situaciones– tornar 
inviable el riego complementario con agua sub-
terránea, generando una contracción del sector 
agrícola regional”, advierte el investigador. 
“La cuenca del centro de Mendoza en el Valle de 
Uco se vería menos afectada por la relativamente 

Barros: “Debería descartarse la posibilidad de que las extensas 

inundaciones de llanura de la provincia de Buenos Aires y el sur de 

Santa Fe disminuyan en lo que resta de este siglo”.

“Estos cambios podrían configurar un escenario 
de progresivo estrés hídrico con impactos sobre 
los ecosistemas naturales que serán moderados 
en el futuro cercano. Sin embargo, hacia fin de si-





escasa incidencia de la sobreexplotación del agua 
subterránea”, añade.
La cuenca sur de Mendoza, que utiliza las aguas 
de los ríos Diamante y Atuel, presenta actualmente 
excesos de agua superficial con escaso uso del 
agua subterránea. “Los excedentes del río Atuel no 
pueden ser utilizados en Mendoza por un acuerdo 
con la provincia de La Pampa, de manera tal que 
los excesos superficiales que restan (los del río 
Diamante) se agotarían a partir de 2023 –en el 
peor escenario– o en 2050 en un escenario más 
benigno, pero incluso en el peor de los casos, el 
déficit de agua superficial se podría sustituir con 
agua subterránea sin llegar a la sobreexplotación 
en toda la primera mitad del siglo; por tal motivo, 
esa es la cuenca menos vulnerable al cambio 
climático de toda la región”, explica Barros.
El investigador señala que en la actualidad, la 
cuenca del Río San Juan también presenta grandes 
excedentes de agua superficial, aunque el uso de 
agua subterránea en la zona se encuentra bas-
tante extendido. Debido al calentamiento, dichos 
excedentes tenderían a agotarse –dependiendo 
de las diferentes modelizaciones realizadas– en-
tre 2028 y 2046, lo que obligaría a cubrirlos con 
agua subterránea.
“El actual sistema de producción agrícola de Cuyo, 
basado en el riego con agua superficial o subterrá-
nea proveniente de la Cordillera, se tornará cada 
vez más vulnerable, e incluso inviable en unas 
pocas décadas, en algunas cuencas, si no se ins-
trumentan medidas de adaptación adecuadas”, 
alerta Barros.

Patagonia
“En el valle del Río Negro, el uso consuntivo actual 
del agua no supera los 80 metros cúbicos por 
segundo, mientras que el caudal de ese río es del 
orden de 1000 metros cúbicos por segundo. Es 
decir que aun suponiendo un escenario –muy 
poco probable– de una reducción del caudal de 
un 50%, y otro también poco probable de expan-
sión productiva en el que se pasara a irrigar toda 
la superficie del valle con potencial agrícola, 
triplicando la superficie actual, y considerando 
la mayor evapotranspiración por el aumento de 
la temperatura, se estaría todavía muy lejos de 
una situación límite”, indica Barros. 
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CREAfLa mayoría de los modelos climáticos globales proyectan un des-

censo de las precipitaciones sobre la cordillera cuyana para el res-

to del presente siglo.
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Entrevista a referentes del Servicio Meteorológico Nacional 



El jueves 12 de enero, el informe semanal del Servicio Meteorológico Nacional (SMN) emitió un alerta 
para ese fin de semana de lluvias intensas con acumulados de 60 a 90 milímetros para el norte de la 
zona pampeana, zona que finalmente resultó afectada por el temporal. 
Pero ese aviso –muy oportuno– contrasta con el pronóstico climático trimestral publicado a fines 
de diciembre pasado, en el cual, si bien se aclaraba que no se descartaba la “ocurrencia de eventos 
de precipitación localmente intensos”, proyectaba para el primer trimestre de 2017 precipitaciones 
“normales o inferiores a las normales” en la zona central del país y el Litoral. 
“El SMN maneja datos en distintas escalas, que van desde el corto plazo hasta pronósticos trimestra-
les. En un pronóstico trimestral no pueden preverse todos los eventos extremos; se pueden evaluar 
tendencias por encima o por debajo de lo normal, o bien dentro del promedio histórico”, explica 
Milagros Skansi, jefe del Departamento de Climatología del SMN.
“Los eventos intensos deben seguirse con perspectivas de corto plazo”, añade durante una entrevista 
de la que también participó el climatólogo del SMN José Luis Stella.
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–Entonces, ¿los eventos extremos determinan 
que sea muy difícil predecir una tendencia con 
un horizonte trimestral?
–JLS: En esa escala de análisis, no es posible 
realizar pronósticos con gran nivel de detalle de 
fenómenos y zonas; los eventos extremos son 
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muy puntuales. En verano se pueden presentar 
lluvias intensas como las ocurridas reciente-
mente, aunque luego no llueva tanto durante el 
resto del trimestre. Siempre es recomendable 
actualizarse con los pronósticos de corto plazo. 

–MS: Lo fundamental es que la gente se acos-
tumbre a usar pronósticos en todas las escalas. 
Los de largo plazo ofrecen una perspectiva 
general de lo que es más probable en un marco 
también general. Pero también es necesario ac-
tualizarse día a día con pronósticos semanales 
y diarios, además de contar con alertas de corto 
plazo cuando se presentan fenómenos severos. 

–Los pronósticos semanales son bastante exac-
tos para proyectar, a grandes rasgos, los fenó-
menos más importantes en las diferentes zonas. 
Eso puede brindar algún margen de acción o 
resguardo en caso de detectarse algún episodio 
severo. Pero, en lo que respecta a pronósticos 
de largo plazo, las situaciones en esta campaña 
fueron mucho más complejas. En mayo del año 
pasado, por ejemplo, el Centro de Predicción 
Climático del NOAA (agencia climática de EE. 
UU.) indicó que había un 75% de probabilidad 
de ocurrencia de un evento Niña hacia fines de 
2016. Luego eso se redujo en junio en un 55-60% 
de probabilidad…

–MS: Para nosotros es todo un desafío elaborar y 
comunicar los pronósticos de largo plazo, porque 

Milagros Skansi: “Para nosotros, simplificar, redactar de una mane-

ra que el público entienda y poder transmitir lo que queremos co-

municar en unos pocos renglones representa un gran esfuerzo”.





aún hay mucho para desarrollar. El (fenómeno) 
Niño nos permite dar una cierta predictibilidad en 
una escala de varios meses a pesar de que, por 
ejemplo, en 2015/16, si bien estábamos en pre-
sencia de un Niño fuerte, durante el mes de enero 
(de 2016) no se registraron lluvias (importantes 
en el territorio argentino). En esta campaña, las 
proyecciones que indicaban la aparición de una 
Niña se realizaron con condiciones que estaban 
muy en el límite. 

–Aun así, el NOAA llegó a establecer una proba-
bilidad del 75%...

–MS: Los modelos que simulan cómo evoluciona 
la temperatura del agua del mar tienen sus limi-
taciones. Cuando esos pronósticos se verifican 
con una escala temporal de un mes, suelen ser 
buenos, pero a medida que nos vamos despla-
zando hacia el futuro, no lo son tanto. A mediados 
de año, los pronósticos de largo plazo tienden a 
incrementar su nivel de certeza con respecto a 
los realizados al comienzo, pero siempre existe 
un margen de error, tal como se evidenció el año 
pasado. Nosotros y (los centros climáticos de) 
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Australia establecimos que nos encontrábamos 
en (una fase ENSO) neutral, pero EE. UU. (NOAA) 
sostuvo que estábamos frente a Niña débil; ellos 
(NOAA) hacen dos informes sobre el fenómeno: 
uno a mitad de mes, en el cual se informan las 
perspectivas de muchos modelos climáticos que 
simulan cómo sería la evolución de la temperatura 
del Pacífico; y otro que se actualiza a comienzos 
de cada mes, el cual establece una probabilidad 
de Niño, Niña o Neutro, y que elabora el IRI 
(International Research Institute for Climate and 
Society) sobre la base de análisis subjetivos de 
consenso entre especialistas.

–Ustedes, ¿sienten presión en su trabajo por 
parte de los usuarios de los pronósticos? En 
el ámbito científico no existe la certeza, pero 
muchas decisiones se toman sobre la base de 
los pronósticos de mediano plazo. Y entre la 
evidencia científica generada y la comunicación, 
debe existir seguramente un filtro que determina 
qué se le dice al público y cómo hacerlo…

–JLS: Nuestros pronósticos probabilísticos son 
de consenso. 

Interpretación del pronóstico climático trimestral  
1. El pronóstico indica las probabilidades previstas para cada categoría (superior, inferior o normal) en cada región 

señalada y para el trimestre pronosticado.

2. Para definir las categorías superior, inferior o normal, se emplean terciles. Por ejemplo: un pronóstico de precipitación 

inferior a la normal implica que los valores pronosticados serían inferiores al límite inferior del rango normal en un período 

determinado. 

3. El pronóstico no indica valores de la variable pronosticada ni su variabilidad a lo largo del trimestre.

4. Si, por ejemplo, para una región determinada el pronóstico estacional prevé mayores chances de precipitación en la 

categoría inferior, eso no es indicativo de que no puedan producirse eventos de lluvia o inclusive que alguno de ellos 

pueda ser localmente intenso.

5. Se recomienda consultar tanto el pronóstico diario como la perspectiva semanal para informarse sobre los eventos 

meteorológicos de alto impacto que no pueden ser previstos en la escala estacional.

6. Se debe tener en cuenta que las previsiones climáticas se refieren a condiciones promedio en grandes extensiones 

geográficas durante un período determinado y no contemplan detalles de los eventos de escala intraestacional; por 

ejemplo, la intensidad de sistemas frontales, olas de calor, bloqueos y otros condicionantes del tiempo que producen 

aumento o disminución de la precipitación y la temperatura (todos ellos de corta duración).





–¿Qué implica eso?

–JLS: Que tienen un componente subjetivo. Nos 
basamos en datos objetivos, pero el pronóstico 
es subjetivo y ese es un factor importante para 
intentar mejorar los pronósticos. Integramos un 
grupo de especialistas en climatología y servicios 
climáticos –entre los cuales está incluida gente 
del agro–  del cual también participan investiga-
dores de la Facultad de Ciencias de la Atmósfera 
de la UBA. Existen varios modelos de simulación 
climática, y no todos son buenos. Nuestro trabajo 
es determinar cuáles son los que deberían tener 
mayor significancia y cuáles no. La parte subje-
tiva comprende intentar identificar ese aspecto. 
En los pronósticos de consenso, a veces existe 
coincidencia y a veces no; en esos casos, se torna 
más difícil establecer un pronóstico.

–MS: Desde el área de Climatología (del SMN) 
generamos información general que luego es eva-
luada por un grupo de personas que orienta esa 
información hacia las necesidades del agro, por 
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ejemplo, para un balance de humedad de suelos. 
Ahora también estamos intentando orientarnos 
hacia los sectores de salud y energía. 

–¿De cuántas personas hablamos en esa deter-
minación del pronóstico de consenso?

–MS: Entre 10 y 12 personas. 

–¿Qué nivel de certeza tiene actualmente el infor-
me del SMN con un horizonte trimestral?

–MS: Ninguno de los diferentes modelos que se 
emplean a nivel mundial pueden reproducir la 
variabilidad presente en el tiempo, menos aún 
en el clima en dicho plazo. El valor agregado está 
en la subjetividad de los especialistas. El SMN 
publica pronósticos a cuatro días y perspectivas 
semanales. En forma interna, para determinados 
usuarios, como puede ser Defensa Civil, se ha-
cen informes a dos semanas de los principales 
impactos esperados, que no se hacen públicos 
porque se trata de un pronóstico con muchas 
limitaciones y es necesario que el usuario de esa 
información las comprenda. 

–Debería explicarse que eso se encuentra en 
una etapa experimental y que, por lo tanto, no 
debe ser tomado como un dato con alto grado de 
predictibilidad…

–MS: El pronóstico climático (en el ámbito 
científico) explotó en el ciclo 1997/98; a partir de 
ahí se produjo un impasse en la comunidad de 
investigadores y muchos se fueron a trabajar al 
campo del cambio climático, pero luego varios 
regresaron al área de pronósticos porque la ma-
yor parte de la demanda de información corres-
ponde a horizontes de meses y no de décadas. 
La información climática como herramienta para 
la toma de decisiones es el gran desafío que 
tenemos. Para nosotros, simplificar, redactar 
de una manera que el público entienda y poder 
transmitir lo que queremos comunicar en unos 
pocos renglones representa un gran esfuerzo; 
muchas veces, luego de un intenso trabajo, no 
terminamos convencidos del modo en que que-
da redactada la información. 

–Es decir que además de los conocimientos 
propios de la actividad, deben desarrollar habili-

José Luis Stella: “Una buena cobertura de estaciones es esencial, 

porque si la distribución es muy espaciada, pueden llegar a no 

registrarse eventos severos que se presenten en determinadas 

zonas puntuales”.



dades comunicacionales orientadas a un público 
general. ¿Tienen una materia específica en la 
facultad al respecto?

–MS: No, se aprende sobre la marcha. Ahora 
tenemos un área de difusión (en el SMN) don-
de tenemos mucho por desarrollar, porque a 
menudo los especialistas en comunicación no 
interpretan lo que deseamos comunicar. Sin em-
bargo, nos vino muy bien esa interacción porque 
entendimos que muchos aspectos que nosotros 
considerábamos claros en realidad no lo eran. 

–¿Por ejemplo?

–MS: Pronósticos climáticos con terciles y ano-
malías que comparan el valor medio anual con 
diferentes períodos; algo que para nosotros es 
transparente, para el público general puede no 
serlo. La claridad de los conceptos es clave, por-
que los gráficos climáticos elaborados por el SMN 

tienen una difusión enorme en redes sociales, 
especialmente cuando ocurren eventos severos. 

–Esta dinámica de eventos extremos que se viene 
registrando, ¿está o no dentro de lo esperable? 
¿A ustedes los sorprende?

–MS: Es normal que todos los años ocurran 
eventos extremos en alguna zona. Las tecnolo-
gías de las comunicaciones también exponen 
con mayor velocidad e intensidad los fenómenos 
climáticos. Objetivamente advertimos que existe 
una tendencia a un aumento progresivo de las 
temperaturas mínimas; en muchas zonas ya no 
se presentan tantas heladas. 

–Eso no es lineal, sino cíclico.

–MS: Exacto. En 2007, por ejemplo, nevó en la 
ciudad de Buenos Aires. La última vez que había 
ocurrido había sido en 1918. 
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–JLS: Se trata de eventos puntales que por sí 
solos no explican una tendencia.

–¿Cuantas estaciones meteorológicas propias 
tiene el SMN?

–JLS: Aproximadamente unas 120. 

–¿Son suficientes?

–JLS: Una cuestión es la cantidad y otra su dis-
tribución en las diferentes regiones. Una buena 
cobertura de estaciones es esencial, porque si la 
distribución es muy espaciada, pueden no llegar 
a registrarse eventos severos que se presenten 
en zonas puntuales. 

–MS: Se está trabajando en la integración de las 
redes provinciales y privadas. Incluso se habló 
del tema con integrantes de AACREA.
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“El SMN maneja datos en distintas escalas, que van desde el corto 

plazo hasta pronósticos trimestrales. En un pronóstico trimestral 

no pueden preverse todos los eventos extremos”.
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El cambio climático 
en la era Trump 

En diciembre de 2015, en el contexto de la Con-
vención Marco de las Naciones Unidas sobre el 
Cambio Climático, se llegó al llamado Acuerdo de 
París con el objetivo de mantener el aumento de 
la temperatura en este siglo por debajo de los 2 °C 
respecto de los niveles preindustriales y proseguir 
esfuerzos para limitar ese aumento a 1,5 °C, a fin 
de evitar efectos catastróficos en los países más 
vulnerables. El acuerdo entró en vigor el 4 de no-
viembre de 2016, un mes después de haber sido 
ratificado por 55 países que originan en conjunto 
el 55% de las emisiones globales totales.
Poco después, el 7 de noviembre de 2016, comen-
zó la vigésima segunda Conferencia de las Partes 
(COP 22) en Marrakech, con toda la algarabía 
que ameritaba la entrada en vigor de un acuerdo 
que constituía un hecho histórico, tanto por la 
rapidez con que se había logrado como por haber 
conseguido la participación de todos los países. 
Desgraciadamente, esa alegría no duró mucho: 
48 horas más tarde el mundo despertó con la 
noticia de que el nuevo presidente electo en EE. 
UU. era Donald Trump, bien conocido en estos 
círculos por su negación al cambio climático y por 
su promesa de desmantelar lo logrado hasta el 
momento en caso de llegar a la Casa Blanca.
Quienes no participan de este tipo de reuniones 
desconocen el esfuerzo que significa consensuar 
un acuerdo que pone límites al aumento de la 
temperatura global, considerando los intereses 
disímiles de los países participantes, que inclu-
yen una potencia como China, pero también un 
país como Tuvalu, una pequeña isla del Pacífico 
que pierde tierras inexorablemente debido al 
constante incremento del nivel del mar. 

La continuidad de EE. UU. dentro del Acuerdo de París
podría verse afectada. La visión de una especialista  
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Desde el año 2004, en que tuve ocasión de par-
ticipar de la COP 10 realizada en Buenos Aires, 
he sido testigo del esfuerzo, de las peleas y del 
accionar de los lobbies que trabajan en contra 
de un acuerdo cuya concreción exige modificar 
la ecuación económica y financiera del mundo tal 
como lo conocemos. Por ende, la noticia de un 
presidente como Trump en la Casa Blanca podría 
significar un gran retroceso. Cabe recordar el 
fatídico día en que George Bush, en el año 2001, 
se retiró del Protocolo de Kioto, decisión que 
hizo perder al mundo más de una década en su 
combate contra el cambio climático. Es necesario 
considerar que China y EE. UU. concentran cerca 
del 40% de las emisiones globales, y que cuando 
el país del Norte se retiró del Protocolo muchos 
países se desinflaron respecto de este tema, in-
cluso China. 
Con respecto al Acuerdo de París, cabe aclarar 
que, técnicamente, ninguno de los países 
signatarios puede “cancelarlo” una vez que ha 
entrado en vigor, ni tampoco retirarse, al menos 
por un plazo de tres años. Sólo pueden hacerlo 
una vez transcurrido ese período y con un año 
de aviso, lo que significa que Trump podría sacar 
a EE. UU. antes del final de su primer mandato. 
También podría decidir retirarse de la Convención 
de Cambio Climático, lo que representaría un 
movimiento mucho más agresivo, aunque es 
poco probable que esto ocurra.
Para entrar en vigor, el Acuerdo de París exigía la 
ratificación de 55 países, que son los que produ-
cen al menos el 55% de las emisiones mundiales 
de gases de efecto invernadero. En diciembre de 
2016 fue refrendado por 115 naciones que gene-
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En qué consiste el cambio climático 
Según la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (UNFCCC), este concepto refiere a un 

cambio del clima atribuible directa o indirectamente a la actividad humana que altera la composición de la atmósfera 

mundial y que se suma a la variabilidad natural del clima observada durante períodos de tiempo comparables. 

En el gráfico 1 se presentan los niveles de concentración de dióxido de carbono en la atmósfera durante los últimos 

600.000 años. Allí se advierte que hasta 1950 dichos niveles se mantuvieron en un rango de 200 y 300 partículas por 

millón, para luego escalar hasta llegar a las 400 ppm actuales.

Estos niveles se deben a las emisiones de gases de efecto invernadero: dióxido de carbono (CO
2
), metano (CH

4
), 

óxido nitroso (N
2
O), hidrofluorocarbonos (HFC), hexafloruro de azufre (SF

6
) y perfluorocarbonos (PFC).

En los gráficos 2 y 3 se presenta el detalle de las emisiones globales de gases y los sectores responsables a nivel 

global.



Cuando se habla de cambio climático, se habla de cuatro grandes temas: mitigación (de los gases de efecto inverna-

dero), adaptación (de la humanidad a los cambios en el clima), transferencia de tecnología (para mitigar y adaptarse) 

y finanzas (el costo que todo esto representa).

Según proyecciones estimadas con respecto al año 2100, para alcanzar el objetivo de mantener el aumento de la 

temperatura global en 2 °C, en 2050 el mundo debería emitir un 60% menos de gases de los que emite en la actuali-

dad, mientras que para una fecha cercana a 2070 deberíamos convertirnos en carbono neutrales (es decir, no emitir 

gases). Ya en 2100 deberíamos estar capturando gases de la atmósfera a través de sumideros u otras tecnologías. 

Según la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), en 2014 se emitieron 52,7 

gigatoneladas de dióxido de carbono equivalente (GtCO2e), de las cuales un 24% es generado por la agricultura (que 

incluye ganadería). Por lo tanto, en ese año las emisiones anuales de este sector superaban las 12,6 GtCO2e. 

Las actividades que contribuyen a la emisión de óxido nitroso (N
2
O) son diversas: van desde el uso de fertilizantes 

hasta los métodos de riego y de labranza. La gestión de los suelos agrícolas representa más de la mitad de las emisio-

nes correspondientes al sector de la agricultura, mientras que el ganado –especialmente el vacuno– produce metano 

(CH
4
) como fermentación entérica y representa casi un tercio de dichas emisiones. La forma en que se gestiona el 

estiércol de ganado también contribuye a las emisiones de CH
4
 y N

2
O. Su exposición al oxígeno y a la humedad puede 

afectar el modo en que se producen estos gases de efecto invernadero. En EE. UU., el manejo del estiércol representa 

aproximadamente el 12% del total de las emisiones. Entre las fuentes menores de emisiones, figuran el cultivo del 

arroz, que produce CH
4
, y la quema de residuos, que genera CH

4
 y N

2
O.
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ran más del 73% de las emisiones mundiales. 
EE. UU., que lo ratificó en septiembre de ese año, 
genera 17,89% de ellas, lo que significa que si se 
retirara del acuerdo, los compromisos nacionales 
serían del 55,11%, justo por encima del umbral de 
55% que permitiría mantener el acuerdo en pie. 
Sin embargo, su salida significaría que el país no 
continuaría obligado a colaborar para mantener el 
calentamiento global por debajo del límite acorda-
do de 2 °C, lo que podría descarrilar la efectividad 
del acuerdo dado el impacto que este país ejerce 
sobre el total de las emisiones. Además, con su 
retiro podría alentar a otras naciones a debilitar 
sus propios planes de reducción de emisiones.
La buena noticia es que a medida que la reunión 
de Marrakech digería este cambio inesperado en 
la política mundial, ciertas acciones comenzaron 
a mostrar una luz al final del camino: líderes de 
todo el mundo hicieron pública una proclama 
que le dio un impulso irreversible al combate 
contra el cambio climático. Empresas, inversores, 
ciudades y regiones anunciaron nuevos compro-
misos en apoyo del Acuerdo de París, destinando 
millones de dólares a apoyar el desarrollo de 
tecnologías limpias, a desarrollar planes de ac-
ción en relación con el clima y distintas iniciativas 
orientadas a impulsar la seguridad alimentaria y 
de los recursos hídricos en países en vías de de-
sarrollo. Mientras tanto, los gobiernos han fijado 
un plazo acotado (hasta 2018) para completar 
las normas de aplicación del acuerdo a fin de 
asegurar la confianza, la cooperación y su éxito 
en los años venideros. 

La Under 2 Coalition (una alianza de gobiernos de 
todo el mundo que establece objetivos diversos 
para combatir el cambio climático) anunció que 
ya han alcanzado los 165 miembros. Su PBI com-
binado es de casi 26 billones de dólares (un tercio 
de la economía mundial) y abarca una población 
de unos 1000 millones de habitantes que residen 
en EE. UU., Europa, América Latina, África y Asia. 
A su vez, el Foro de Vulnerabilidad Climática –un 
grupo de más de 40 naciones vulnerables– ha 
hecho pública una declaración que refuerza el 
llamamiento a limitar la suba de la temperatura 
media mundial a un valor lo más próximo posible 
a 1,5 °C. La visión de Marrakech compromete a es-
tos países a alcanzar objetivos ambiciosos; entre 
ellos, lograr que el 100% de la energía utilizable 
entre 2030 y 2050 sea renovable.
De cara a 2050, Canadá, Alemania, México y 
también EE. UU. –en el último esfuerzo de la ad-
ministración Obama– anunciaron el desarrollo de 
estrategias frente al cambio climático que reflejan 
el objetivo a largo plazo del Acuerdo de París de 
lograr la neutralidad climática y un mundo con 
bajas emisiones en la segunda mitad del siglo.
Personalmente, creo que la mejor de las noticias 
se produjo días después de las elecciones 
americanas, cuando China anunció que indepen-
dientemente de lo que ocurra en la Casa Blanca, 
el país está dispuesto a continuar en su lucha 
contra el cambio climático e incluso a “liderar” el 
tema a nivel global, lo que dejó atónitos a los más 
encumbrados negociadores, ya que hasta ese 
momento había sido prácticamente arrastrado 
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por Obama a sumarse a la lucha, produciendo con 
este anuncio un cambio geopolítico importante. 
Cabe aclarar que el combate contra el cambio 
climático representa una punta de lanza en lo que 
respecta a la economía global tal como la cono-
cemos; implica el tránsito hacia una economía 
verde, más sustentable y económica en términos 
de carbono (emisiones). 
El anuncio del gigante asiático, sumado a las 
innumerables propuestas de empresas y estados 
americanos deseosos de seguir activos en el 
tema, enciende una luz de esperanza, con un 
Donald Trump limitado en sus posibilidades de 
desmarcarse totalmente respecto de él (lo que 
no significa que deje de alentar a las empresas 
de carbón y demás industrias contaminantes; 
cabe recordar que el partido republicano está 
sostenido fundamentalmente por grandes 
lobbies industriales, como el del petróleo o el 
del gas). Sin embargo, no podrá soslayar las 
políticas verdes que ya están instaladas (tal es 
el caso de las energías renovables), por la ge-
neración de trabajo que estas representan. Ahora 
bien, ceder el liderazgo a toda la economía verde 
–el verdadero desafío de este siglo– es harina de 
otro costal. Quien lleve adelante esta iniciativa se 
convertirá en un líder mundial, porque es hacia allí 
adonde se dirige el mundo. Y esto es así no por 
una decisión arbitraria, sino porque no queda otra 
alternativa. Si China –que hasta hace muy poco 
era el peor de la clase– decidiera liderar la lucha 
contra el cambio climático, se instaurará un nuevo 
orden mundial que no podrá ser cuestionado.
Mientras tanto, para conocer el verdadero destino 
del cambio climático en EE. UU. o el del 17,89% de 
emisiones que este país representa, habrá que 
esperar hasta el 20 de enero, fecha en que Trump 
asumirá la presidencia. No ocurrirá lo mismo con 
el destino del cambio climático global, ya que con 
bastante seguridad puedo decir que el mundo ya 
tomó una decisión y se encamina en una dirección 
irreversible que es la de tratar de poner el planeta 
a salvo.

Alejandra Cámara
Directora de Génesis, Consultora en 
Cambio Climático y Sostenibilidad



MÁS VALOR, MÁS SEGURIDAD
SIEMPRE CERCA DEL PRODUCTOR

www.silobolsa.com

LA CAJA FUERTE DEL CAMPO ARGENTINO

APLICA A PLASTAR 
SAN LUIS S.A.

Fabricada con materias 
primas de Dow Argentina

	 silobolsa@plastargroup.com
	 0800-222-PLASTAR (7527)
	 /SilobolsaPlastar

 
MÁS DE 50 AÑOS DE INGENIERÍA Y 
TRABAJO ARGENTINO

PRESENTE EN TODO EL PAÍS A TRAVÉS DE 
SU RED DE DISTRIBUIDORES OFICIALES.



CREA4638

Entrevista a Néstor Roulet, secretario de Agregado de Valor 
del Ministerio de Agroindustria

“El productor va a poder
 usar el biodiésel al 100%”

En 2017 las autoridades de los ministerios de Energía y Agroindustria planean instrumentar los cambios regulatorios necesarios para que 
en los próximos años el corte de etanol con nafta pase del actual 12% al 25%.
“Está la decisión política de llegar a un corte de 25% de etanol con nafta. Adefa (la asociación que nuclea a las terminales automotrices 
argentinas) nos pidió que la decisión se informe con una anticipación de dos años, como mínimo, por un tema de garantía de motores”, 
indica Néstor Roulet, secretario de Agregado de Valor del Ministerio de Agroindustria.
“Hoy la Argentina se rige por normas europeas. Pero podemos ir hacia la norma estadounidense, que habilita hasta el 85% de corte con 
etanol, o a la brasileña, que tiene un doble surtidor (en las estaciones de servicio), uno con un corte superior al 18% y otro de bioetanol 
puro”, añade.



–Finalmente, ¿se está cumpliendo el corte de 12% 
de etanol con nafta establecido en abril de 2016?
–Sí. Por primera vez logramos cumplir con el 
corte establecido en la normativa. Se empezó a 
concretar a fines del año pasado, cuando hicimos 
la primera reunión de la Comisión Asesora (pa- 
ra la Promoción de la Pro- 
ducción y Uso Sustentables 
de los Biocombustibles), 
la cual –si bien estaba es- 
tablecida en la Ley de Bio- 
combustibles (N.° 26093)– 
nunca se había reunido en 
la década que llevaba vi- 
gente. La Comisión está 
integrada por funcionarios de los ministerios de 
Energía, Agroindustria y Ambiente. Si bien es 
Energía quien toma las decisiones en la materia, 
los demás aportamos la base de información a 
partir de la cual es posible o no realizar modifi-
caciones del marco regulatorio. Agroindustria 
es quien puede determinar, por ejemplo, si es 
posible, en un plazo determinado, producir más 
etanol de caña de azúcar o de maíz. Además, en la 
reunión se acordó que la participación continúe, 
en partes iguales, entre etanol cañero y maicero. 

–¿Qué implicancias tendría para el maíz un corte 
del 25%?
–Si nos vamos a un E25, el uso de maíz destina-
do a la elaboración de etanol se va a duplicar, 
pasando de los actuales 500.000 metros cúbicos 
anuales a un millón. Eso podría suceder entre 
2018 y 2020; cuanto antes mejor. La decisión de 
avanzar en ese sentido está tomada. 

–Es necesario definir qué modelo de normativa de 
combustibles se va a seguir. ¿El estadounidense o 
el brasileño? 
–Una vez que decidamos, por ejemplo, ir hacia 
el doble surtidor, el Ministerio de la Producción 
tendrá que comunicarle a Adefa que en 2018 o 
2019 vamos a ir a ese modelo.

–Eso implica que están planificando introducir 
automóviles flex-fuel en la Argentina...
–Lo ideal sería adoptar el modelo brasileño, dado 
que en el vecino país tienen una gran experiencia 
en ese sentido. O también puede ser la norma 
estadounidense y comenzar a emplear el B85. 
En Agroindustria consideramos que lo ideal sería 
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el doble surtidor. En cualquier caso, la decisión 
política es la de aumentar el corte. 

–Un modelo de doble surtidor sería mucho más 
eficiente en las zonas agrícolas extrapampeanas, 
ya que el biocombustible, en lugar de ser enviado 

a la refinería para ser corta-
do y que luego regrese a la 
provincia, podría emplear-
se directamente al 100% 
en el lugar de origen…
–Exactamente. En términos 
de bioeconomía ese esque- 
ma es mucho más eficien-
te, además de tener un 

menor impacto ambiental. También existen otros 
emprendimientos que contemplan implementar 
pequeñas destilerías de etanol en los campos, 
de manera tal que la burlanda de maíz generada 
sea aprovechada por los animales sin incurrir en 
costos de fletes.

–¿Qué están planificando en biodiésel?
–En biodiésel estamos buscando mercados 
externos, porque como la capacidad instalada 
argentina es de 4,50 millones de toneladas anua-
les, es necesario ampliar la demanda. Hoy, EE. UU. 
–nuestro principal cliente– constituye un mercado 
muy atractivo; sin embargo, no tenemos que dor-
mirnos; debemos salir a buscar nuevos destinos. 
Cuando presentamos los datos de exportaciones 
agroindustriales de 2016, observamos que las 
ventas externas de aceite de soja no variaron 
el año pasado respecto de 2015, pero eso fue 
porque crecieron muchísimo las exportaciones 
de biodiésel. ¿Eso nos conviene? ¡Por supuesto! 
Generamos más empleo y riqueza. Además, 
estamos trabajando con Cammesa (Compañía 
Administradora del Mercado Mayorista Eléctrico) 
para cumplir el 10% de corte de biodiésel con 
diésel destinado a generación eléctrica y quere-
mos llegar al 30% en ese sector. El año pasado, 
las diferentes acciones nos permitieron llegar a 
una producción de biodiésel de 2,7 millones de 
toneladas, mientras que en 2015 había sido de 
apenas 1,2 millones. Nuestro anhelo es seguir 
incentivando la producción de biodiésel y una de 
las herramientas que tenemos es promover el uso 
propio. Para ello estamos evaluando un sistema 
de façon o maquila con las industrias integradas 
de biodiésel (que además del biocombustible 

De los 10.000 megavatios 

que se incorporarán a la 

matriz energética argentina, 

al menos un 20% provendrá 

de la biomasa.



elaboran su propio aceite de soja). La idea es que 
los productores puedan llevar soja a la planta 
(industrial) para recibir biodiésel.

–El propósito es que luego ese biodiésel pueda 
emplearse, por ejemplo, al 100% en un tractor...
–Muchos motores presentes en la Argentina, 
tanto de tractores como de camiones, son B100 
(aptos técnicamente para recibir biodiésel al 
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100%). Ahora se van a incorporar motores B100 
en algunas cosechadoras, lo que permitiría usar 
directamente el B100. Algunos productores 
agropecuarios lo utilizan hace años con buenos 
resultados porque tiene mayor potencia. 

–La metodología, ¿sería pagar el biodiésel con 
harina de soja?
–Por cada tonelada de soja entregada, la fábrica 
va entregar determinada cantidad de litros de 
biodiésel. Gran parte se podrá pagar seguramen-
te con harina de soja. Cada caso se resolverá 
en función de los convenios de maquila o façon 
realizados entre las partes.

–Después habrá que ver cómo almacenar el bio-
diésel en el campo…
–Esas serán normativas que determinará el Mi-
nisterio de Energía (y Minería). Un tanque con una 
capacidad inferior a 5000 litros tiene muchas me-
nos regulaciones que uno con mayor capacidad. 

–Quizás ese mecanismo sea más viable en el caso 
de las cooperativas agropecuarias.
–Precisamente, en una localidad de Córdoba 
estamos largando una prueba piloto de esa 
modalidad con una cooperativa. 

–En el esquema de canje por soja, el precio de 
referencia del biodiésel, ¿debería ser semejante 
al determinado mensualmente por el Ministerio 
de Energía en lo que respecta al que se destina al 
corte interno con gasoil?

Roulet: “Si pasamos a un corte de etanol con nafta de 25%, el uso 

de maíz destinado a su elaboración se va a duplicar, pasando de 

los actuales 500.000 metros cúbicos anuales a un millón”.

CASCOS DE ESTANCIA Y ANEXOS
OBRA NUEVA Y REMODELACIONES

ARQUITECTURA Y CONSTRUCCIONES RURALES

PLAZO DE ENTREGA DETERMINADO
OBRAS POR ADMINISTRACIÓN O COSTO FIJO

Contacto y consultas:  011 4 806 5041            goyenechea.arqs@gmail.com





Datos básicos 
• Los vehículos flex-fuel fueron introducidos en Brasil en 2003 y actualmente conforman más del 85% del parque 

automotor de ese país. La razón de ese fenómeno reside en el hecho de que el etanol es mucho más barato que la 

nafta en muchas regiones brasileñas. Desde marzo de 2015 el corte de etanol con nafta pasó a ser del 27% (excepto 

en el caso de la nafta premium que permaneció en el 25%).

• Los vehículos flex-fuel pueden funcionar tanto con etanol como con nafta y con la mezcla de ambos en cualquier 

proporción (lo cual es posible porque contienen un software que determina la mezcla más apropiada para cada 

circunstancia y hace los ajustes automáticamente).

• La firma cordobesa Porta Hnos. –socio principal de la primera industria elaboradora de etanol maicero en la Argen-

tina– diseñó módulos etanoleros de gestión remota que se instalan directamente en los campos para ahorrar fletes.

• La Asociación de Fábricas de Automotores (Adefa) homologó, para el otorgamiento de garantías de rendimiento 

de motores, la norma europea EN 228 de la Unión Europea (la cual establece un máximo de mezcla del 5% de etanol 

con nafta) complementada por la norma 2009/30/EC (que habilita un corte de etanol del 10% en combustibles con un 

contenido máximo en ETBE y oxígeno de 22% y 3,7% v/v, respectivamente).

• En lo que respecta al corte obligatorio del 10% de biodiésel con gasoil para distribución en estaciones de servicio, la de-

manda descendió en 2016, en línea con una desaceleración del consumo de gasoil (844.413 toneladas en enero-octubre 

de 2016 versus 915.022 toneladas en el mismo período de 2015, según las últimas estadísticas oficiales publicadas).

• El gobierno nacional prorrogó hasta el 31 de diciembre de 2017 la exención al biodiésel destinado al mercado interno 

de la alícuota del 19% correspondiente al impuesto a los combustibles líquidos. También eximió de la alícuota del 22% 

del impuesto a la transferencia e importación de gasoil al biodiésel destinado a la generación eléctrica.

• En virtud del biodiésel, la Argentina se transformó en un importante elaborador de glicerina (subproducto del pro-

ceso de elaboración del biocombustible), la cual, además de emplearse como insumo en las industrias farmacéutica 

y cosmética, pronto comenzará a emplearse también para elaborar bioplásticos gracias a un desarrollo científico 

emprendido por Indear/Bioceres.

• En el marco del programa RenovAr, el Ministerio de Energía adjudicó 9 megavatios de energía (a un valor de 154 

U$S/MWh) a cinco empresas elaboradora de Biogás: Bioeléctrica (Río Cuarto), Fecofe (Huinca Renancó), Bioenergía 

Yanquetruz (Juan Llerena), Adeco Agropecuaria (Christophersen) y Martín Nacarato (Ricardone).

• Bioeléctrica es producto del esfuerzo asociativo de un grupo de empresarios agropecuarios cordobeses (algunos de 

los cuales son miembros CREA) que en 2012 inauguraron la primera empresa elaboradora de etanol a base de maíz 

(Bio4). Para generar 1 megavatio/hora, es necesario verter diariamente al biodigestor 50 toneladas de silo de maíz y 

6 toneladas de purines de tambos o establecimientos porcinos. De esa manera, con apenas 500 a 600 hectáreas de 

maíz y residuos de tambos y cerdos, es posible abastecer la demanda energética de unas 800 viviendas estándar.
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que somos capaces de producir más cuidando 
el ambiente. Ya ingresaron en la licitación (del 
programa RenovAr) seis empresas elaborado-
ras. Recientemente, Bioeléctrica de Río Cuarto 
firmó un convenio de provisión de biogás de 20 
años. Llevamos al COP22 (última convención 
sobre cambio climático de la ONU realizada en 
noviembre pasado en Marruecos) una propuesta 
que pretende que de los 10.000 megavatios 
que vamos a incorporar en la matriz energética 
argentina, al menos un 20% provengan de la 
biomasa. Y eso es importante, porque de esa 
manera estamos utilizando la fotosíntesis actual 
y no la de millones de año atrás, como ocurre en 
el caso de los hidrocarburos. 

–Eso lo determinarán los privados en función 
de los acuerdos que realicen. El valor fijado por 
Energía seguramente servirá como referencia. 

–En biocombustibles, ¿están planificando alguna 
otra política de promoción?
–Sí, con respecto al biogás, que es muy im-
portante y se incorporó al programa oficial de 
energías renovables RenovAr, la Argentina es 
uno de los países que más biomasa produce en 
el mundo en sus diferentes regiones; todo eso 
tiene posibilidades de transformación, desde los 
desechos de los aserraderos en el NEA hasta la 
cáscara de maní en Córdoba. El biogás nos va a 
permitir mostrarle a la comunidad internacional CREAf

“Por cada tonelada de soja entregada, la fábrica va a entregar una determinada cantidad de litros de biodié-

sel. Gran parte se podrá pagar, seguramente, con harina de soja.”
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Es imposible predecir qué va a pasar con los 
precios de la hacienda en el transcurso de 2017 
(a menos hasta que la Argentina cuente con un 
mercado de futuros pecuarios). Pero sí es factible 
definir cuáles son las variables clave que deben 
monitorearse para seguir la evolución del negocio.
Por esa razón, recientemente los integrantes de 
la Comisión de Ganadería del Movimiento CREA 
organizaron un “Desayuno Ganadero” en la sede 
porteña de AACREA, en el cual distintos inte-
grantes de la cadena cárnica ofrecieron su visión 
respecto de los datos pecuarios relevados por 
la última encuesta SEA-CREA; y llevaron a cabo, 
además, junto con técnicos del Área de Economía 
de la Asociación, un seminario sobre Perspectivas 
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Las claves de la actividad en 2017 

Ganaderas 2017. A continuación, se detallan las 
principales conclusiones recabadas en ambos 
eventos.

Exportaciones
En el gráfico 1 se presenta la evolución de la 
competitividad cambiaria del sector exportador 
argentino de carne a través del indicador Tipo 
de Cambio Real Multilateral Carne, de Argentina, 
versus Mercosur, el cual refleja los valores –ajus-
tados por la inflación de cada país– del peso 
argentino con relación a las monedas de Brasil, 
Uruguay y Paraguay. Además, en él se considera 
el derecho de exportación del 15% vigente en 
la Argentina entre fines de 2005 y de 2015. 

Ganadería



Este año, para intentar compensar el déficit de 
competitividad cambiaria, el gobierno nacional 
abonará reintegros a las exportaciones de carne 
bovina de entre 2,5 y 4% (dependiendo del tipo de 
corte), y de entre 2,5 y 3% para menudencias. De 
todas maneras, aun considerando la apertura del 
mercado estadounidense, este año se prevé un 
crecimiento leve de las exportaciones del orden 
de 270.000 toneladas equivalente res con hueso 
versus alrededor de 235.000 toneladas en 2016. 
Probablemente, con la posibilidad de exportar a 
EE. UU., el valor FOB promedio de la carne vacuna 
argentina pueda llegar a ser levemente superior al 
registrado en 2016 (gráfico 2).
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Oferta
La hipótesis considerada más probable para 
el presente año es una faena vacuna de 2,73 
millones de toneladas res con hueso, una cifra 
4% superior a la registrada en 2016, debido a la 
eventual incorporación de unos 280.000 terneros 
adicionales (para sumar una zafra total del orden 
de 14,4 millones de individuos de esa categoría) 
combinada con una desaceleración del proceso de 
retención de vientres (producto de factores tanto 
económicos como climáticos) y la continuidad 
del plazo promedio de las invernadas ante la falta 
de incentivos suficientes para producir novillos 
pesados. Sin embargo, no puede descartarse que 
la faena termine siendo superior a esa previsión si 
la liquidación de vacas se acelera a causa de los 
progresivos desastres climáticos que vienen ocu-
rriendo en diferentes regiones ganaderas y mixtas. 
Otra variable por monitorear será la evolución del 
precio interno del maíz, el cual, en caso de redu-
cirse de manera sustancial a partir del ingreso de 
una cosecha eventualmente voluminosa, podría 
operar como incentivo para que los criadores 
recríen y eventualmente terminen la invernada 
propia. Y también para que se mantengan firmes 
los encierres en feed lots.

Demanda
En la última fase del gobierno kirchnerista, los 
precios minoristas de la carne en el mercado 
local se incrementaron de manera sostenida por 
un tiempo tan prolongado que el tópico “precio 
de la carne” dejó de estar en la agenda política 





y mediática. Sin embargo, si bien la preferencia 
del consumidor argentino –por un factor cultural– 
está claramente inclinada hacia la carne roja, en 
los últimos dos años se evidenció un crecimiento 
del consumo interno de carne aviar y porcina en 
desmedro de la vacuna porque las dos primeras 
resultan más accesibles para un consumidor que 
viene registrando una pro-
gresiva pérdida de poder 
adquisitivo. En ese contex- 
to, la posibilidad de trasla- 
dar aumentos coyuntura- 
les del precio de la hacienda 
al consumidor se encuen- 
tra limitada, especialmente 
con una demanda externa, 
que si bien se viene recupe-
rando, no tiene aún entidad 
suficiente para transformar-
se en un componente clave 
de la formación de precios.

Maíz
En los últimos cuatro años, en promedio, los pre-
cios del maíz disponible con entrega en Rosario 
registraron los valores más bajos entre los meses 
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Para el presente año se prevé una faena vacuna de 2,73 millones de toneladas res con hueso. Sin embargo, 

podría ser mayor si la liquidación de vacas se acelera a causa de los progresivos desastres climáticos que se 

vienen registrando en diferentes zonas. 

de julio y agosto debido a que en ese período se 
concentra el ingreso al mercado de maíz de siem-
bra tardía. Se trata de un fenómeno –bastante 
reciente– que debe ser tenido en cuenta al mo-
mento de diseñar dietas basadas en el consumo 
del cereal (gráfico 3).

Controles
Otro de los factores que 
incidirían en el mercado 
es el mayor control de la 
informalidad que realiza- 
rá este año el Ministerio de 
Agroindustria en coordina- 
ción con la Administración 
Federal de Ingresos Públi-
cos (AFIP) y el Senasa. En 
ese marco, se determinó 
que a partir del 1 de marzo 
de 2017 –según lo dis-
puesto por la resolución 
3964/16–toda venta de 

hacienda o de carne bovina en consignación 
deberá realizarse solicitando un comprobante 
digital ante la AFIP (denominado Código de Au-
torización Electrónico; o por sus siglas, CAE) que 

Este año, para intentar com-

pensar el déficit de com-

petitividad cambiaria, el 

gobierno nacional abonará 

reintegros a las exporta-

ciones de carne bovina de 

entre 2,5 y 4%, y de entre 2,5 

y 3% para menudencias.
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se gestionará en línea en el sitio del organismo 
tributario.

Integración 
En el mundo en el que vivimos, uno de los factores 
cruciales que hacen a la competitividad exporta-
dora es el acceso al mercado libre de aranceles 
y barreras que se genera a través de tratados de 
libre comercio (TLC). La Argentina no cuenta con 
ningún TLC firmado con alguna de las principales 
naciones importadoras de carne vacuna. Chile, en 
cambio, tiene en vigencia 15 TLC, entre los cuales 
se incluyen los firmados con EE. UU., Canadá, 
México, China y Corea del Sur.
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Los equipos técnicos del Área de Investigación y 
Desarrollo del Movimiento CREA realizan un segui-
miento constante de la viabilidad económica de 
los sistemas agrícolas en las diferentes regiones 
productivas argentinas para identificar la situa-
ción presente en cada una de ellas.
Con este objetivo, recientemente comenzó a uti-
lizarse la herramienta técnica “Radar Agrícola”, 
que considera una escala temporal que abarca 
las últimas tres campañas en cada uno de los de-
partamentos de cada provincia de base agrícola. 
De esa forma, se busca analizar la evolución re-
ciente del negocio en función de datos históricos 
oficiales de rendimiento y producción publicados 
por el Ministerio de Agroindustria (Minagro) para 
los cultivos de trigo, cebada, soja, maíz, girasol 
y sorgo.
Cada unidad de análisis es caracterizada a partir 
del cálculo de los valores promedio de rendi-
miento y de la participación de cada cultivo en la 
rotación de acuerdo con el registro histórico de las 
últimas tres campañas. Si en el análisis se incor-
pora una campaña que está en curso, entonces se 
consideran los rindes promedio esperados o efec-
tivamente cosechados según la última encuesta 
SEA-CREA, los cuales son, además, contrastados 
con otras fuentes que brindan este tipo de datos. 
También se consideran probables impactos cli-
máticos según los últimos pronósticos que hayan 
sido recolectados.
A cada departamento se le asigna un planteo téc-
nico de producción de referencia, correspondien-
te a una de las regiones del Movimiento CREA, 
para determinar su estructura de costos, tanto en 
campo propio como arrendado. En cada uno de 
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Nuevo indicador de viabilidad económica de los sistemas 
agrícolas desarrollado por AACREA 

esos planteos se calculan en dólares corrientes 
los ingresos brutos, los gastos directos fijos, los 
gastos directos variables, los gastos indirectos y 
el arrendamiento. De esa forma, al proyectar el 
rendimiento de indiferencia y el rinde promedio, 
es posible calcular el Indicador de Viabilidad 
Económica Agrícola (IVEA) de la rotación por de-
partamento, al ponderar la participación de cada 
cultivo en cada uno de ellos.
Para monetizar los cálculos, se utiliza un calen-
dario de compras (insumos) y de realización (la-
bores). La proyección de la estructura de costos, 
en el caso de los insumos dolarizados, se realiza 
considerando los precios recientes informados 
por proveedores, mientras que las labores y 
demás gastos en pesos se valúan en dólares 
según el tipo de cambio promedio mensual. Para 
los cálculos proyectados, se toman los valores 
reflejados por los contratos de dólar futuro junto 
con la expectativa promedio de inflación. Con 
esto es posible estimar el promedio ponderado 
por hectárea de gastos directos fijos –tanto a 
nivel nacional como regional– y la evolución de 
la estructura de costos de referencia en campo 
propio y arrendado.
En el modelo, los precios de venta de cada 
producto se fijan de acuerdo con un calendario 
de ventas promedio en función de la cotización 
del contrato futuro de referencia y del disponible 
cotizado en el Mercado a Término de Buenos Aires 
(Matba).
De esa manera, al tomar como datos el total de 
gastos (directos, variables e indirectos) y los 
rindes obtenidos o proyectados de la campaña 
en curso, se puede generar una aproximación a la 

Un mapa de evolución 
de campaña
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viabilidad económica a través de la relación entre 
rinde promedio y rinde de indiferencia por cultivo 
y por departamento. Y también, por supuesto, es 
posible obtener un promedio regional y nacional.
En definitiva: el IVEA es una herramienta que 
permite estimar el nivel de viabilidad general de 
la rotación agrícola promedio de cada partido o 
departamento de las diferentes regiones agrícolas 
argentinas.
El último cálculo del IVEA, realizado con datos de 
noviembre de 2016, refleja un promedio para la 
campaña 2016/17 de 0,78. Se trata de una cifra 
9% superior a la del ciclo anterior y 26% más 
elevada que el promedio de las últimas tres cam-
pañas. Sin embargo, la situación es disímil en las 
diferentes regiones (ver gráfico 1).
“Con rindes promedio históricos de los cultivos de 
la rotación, en la zona pampeana pueden esperar-
se resultados mayormente positivos. Pero en las 
zonas más alejadas de los puertos, donde además 
la productividad suele ser menor, la probabilidad 
de registrar resultados negativos es elevada”, 
explica el técnico CREA Esteban Barelli.
“En tales casos, para que las empresas logren 
resultados favorables, se requerirían rindes supe-
riores a la media histórica y una gestión de costos 
muy eficiente, o bien estrategias comerciales 
orientadas a diluir el enorme impacto del costo del 
flete, entre otras alternativas”, añade.

Cada unidad de análisis es caracterizada a partir del cálculo de los valores promedio de rendimiento y de la 

participación de cada cultivo en la rotación de acuerdo con el registro histórico de las últimas tres campañas.
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Nuevo marco legal vigente en la provincia de Córdoba 



La mayor parte de las normativas provinciales 
sobre gestión ambiental que regulan el vuelco de 
efluentes industriales sobre cuerpos receptores 
(tales como colectores cloacales, el mar, cuerpos 
de agua superficial y absorción por suelo) tam-
bién alcanzan al sector agropecuario.
Dichas normativas contienen –para uso de las 
autoridades de control– tablas de referencia 
con los parámetros de vuelco admisibles según 
el cuerpo receptor. La cuestión es que tales 
normativas, si bien fueron desarrolladas para 
actividades industriales, se trasladaron al agro 
de manera implícita. Sin embargo, por las carac-
terísticas propias de los purines generados por 
las actividades pecuarias, resulta prácticamente 
inviable alcanzar en el campo los valores de 
vuelco establecidos, independientemente del 
sistema de tratamiento adoptado. 
En el año 2011, ante la evidencia de esa incompa-
tibilidad entre la norma y los hechos, un equipo 
multidisciplinario de técnicos del ámbito público 
y privado comenzó a trabajar para buscarle una 
solución al problema. Participaron referentes del 
INTA Rafaela, de la Asociación Pro Calidad de 
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la Leche (Aprocal), de la Comisión de Lechería 
y del Proyecto Ambiente del Movimiento CREA, 
de DeLaval, GEA Westfalia, Taurus Agrícola y de 
Mastellone Hnos., entre otros.
Juntos llegaron a la conclusión de que además 
de introducir una normativa específica adecuada 
a las características de los sistemas productivos 
pecuarios, era necesario establecer criterios 
para regular el aprovechamiento agronómico de 
los purines. Fue así como luego de un extenso 
trabajo, elaboraron un anteproyecto sobre “Pa-
rámetros que definen el uso agropecuario de los 
purines y/o efluentes de tambo”.
“El anteproyecto no contemplaba modificar los 
parámetros de vuelco admisibles establecidos 
por las normativas provinciales, sino incorporar 
un nuevo concepto del suelo como cuerpo 
receptor que permitiese establecer criterios de 
uso agronómico para los purines provenientes 
de tambos”, explica Pablo Cañada, técnico del 
proyecto Ambiente de AACREA.
Así, el año pasado, un grupo de referentes del 
proyecto Ambiente del Movimiento CREA comen-
zó a reunirse con autoridades agropecuarias 



y ambientales de la provincia de Córdoba para 
evaluar la posibilidad de implementar una nor-
mativa al respecto  
orientada a recupe-
rar los residuos orgá- 
nicos generados en 
el agro.
Luego de casi un año 
de trabajo, el Conse- 
jo de Desarrollo Sus- 
tentable de Córdo-
ba elaboró un pro-
yecto de resolución 
de “Buenas prácticas para la gestión y aplicación 
agronómica de residuos pecuarios”, donde se 
contemplan los criterios de gestión y el concepto 
de uso agronómico de residuos pecuarios. La 
iniciativa –que se espera sea formalizada próxi-
mamente– abarca los residuos sólidos y líquidos 
generados por tambos, feed lots y establecimien-
tos porcinos y avícolas.
El proyecto establece para los establecimientos 
inscriptos en el SICPA (Sistemas Intensivos y 
Concentrados de Producción Animal) la opción 
de utilizar los purines como enmienda mediante 
la presentación de un plan de uso agronómico 
autorizado por un ingeniero agrónomo. Este plan 
requerirá, entonces, ampliar la información de 
la carpeta ambiental de cada establecimiento, 
la cual deberá ser presentada por un consultor 
inscripto en el Registro Temático de Consultores 
Ambientales de la provincia de Córdoba (Reteca).
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Además, se establece que antes de comenzar a 
aplicar los residuos pecuarios en un estableci-

miento, deberá rea-
lizarse previamente 
un análisis de suelo 
a diferentes profun- 
didades para preve- 
nir eventuales conta- 
minaciones químicas 
o alteraciones físi-
cas permanentes.
“El correcto manejo 
de los purines es 

un aspecto clave para la sostenibilidad de 
los sistemas lecheros”, comenta Cañada. “Si 
bien la iniciativa surgió como resultado de la 
inquietud de integrantes de la cadena lechera, 
también permitirá realizar un uso sostenible 
de los residuos generados por todas las demás 
producciones pecuarias”, añade.

Herramienta
Hoy los empresarios y asesores lecheros dispo-
nen de una herramienta que les permite evaluar 
el impacto económico del uso agronómico de 
residuos de tambo para diferentes sistemas de 
gestión de purines. 
El modelo –desarrollado por técnicos CREA en 
formato de planilla de cálculo– requiere intro-
ducir una serie de datos (características de los 
rodeos y de las instalaciones, variables climáti-
cas, uso del agua, diseño de lagunas, métodos 

Hoy existe una herramienta que 

permite evaluar el impacto 

económico del uso agronómico 

de residuos de tambo en diferentes 

sistemas de gestión de purines.





de separación de sólidos, etcétera) para obtener 
estimaciones sobre el volumen de purines 
líquidos y sólidos generados, los costos de 
operación y amortización del sistema de manejo 
de purines, el aporte de nutrientes y el ahorro de 
fertilizantes, entre otros aspectos.
“El modelo está diseñado para ser empleado 
en variedad de situaciones, de manera tanto 
proyectiva –es decir, aplicado ante escenarios 
posibles que permitan aprender sobre uso 
eficiente del agua y sistemas de manejo de puri-
nes– como de diagnóstico ante un sistema que 
ya está en curso”, explica Alejandro Palladino, 
coordinador técnico de la Comisión de Lechería 
de AACREA.
La herramienta contempla los principales dise-
ños y el costo de las diferentes instalaciones 
disponibles para gestionar purines de tambos, 
así como las distintas alternativas de aplicación 
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Luego de un año de trabajo, el Consejo de Desarrollo Sustentable de Córdoba elaboró un proyecto de re-

solución de “Buenas prácticas para la gestión y aplicación agronómica de residuos pecuarios”. La iniciativa 

abarca los residuos generados por tambos, feed lots y establecimientos porcinos y avícolas..

de líquidos y sólidos resultantes de los residuos 
tratados, según el nuevo marco regulatorio.
Asimismo, el modelo permite evaluar si el con-
sumo de agua de un tambo es el adecuado, 
dado que si es excesivo, también lo será la 
componente líquida de los residuos generados 
(lo que impacta directamente sobre los costos). 
“Además del aporte de nitrógeno y fósforo, los 
residuos tratados contribuyen con materia orgá-
nica y micronutrientes al suelo, algo que si bien 
no es fácil de cuantificar y no está comprendido 
aún en la herramienta, debe ser considerado en 
términos conceptuales”, apunta Palladino.
“Desde el proyecto Efluentes en Tambo estamos 
conformes con los avances realizados en materia 
del marco normativo y esperamos que su imple-
mentación sea bienvenida por el sector, enten-
diendo que es un proceso que recién comienza a 
transitarse”, concluye Cañada. CREAf
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Productores de limón exigen que se tomen los recaudos necesarios para 
prevenir el HLB, una enfermedad que puede afectar seriamente la actividad  

Una amenaza latente 



La producción tucumana de limón genera divisas 
y crea más de 50.000 puestos de trabajo directo 
y 250.000 empleos indirectos (mecánicos, mé-
dicos, abogados, contadores, personal adminis-
trativo y vendedores de productos fitosanitarios, 
entre otros). 
Tucumán tiene las condiciones agroclimáticas 
ideales para producir limón de excelente ca-
lidad y en cantidad. En la provincia norteña 
existen plantas industriales procesadoras de 
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frutas y empacadoras habilitadas por el Sena-
sa, lo que garantiza un sistema de trazabilidad 
donde se clasifica y se embala el producto. 
La aplicación de tecnología utilizada desde la 
siembra de la semilla hasta la cosecha, que 
incluye el injerto del plantín, aplicaciones de 
fungicidas y el riego localizado –entre otras 
labores–, determina que dicha actividad se 
posicione como un cluster regional de prime-
ra línea. 

Fotos: Gentileza Siembra y Cosecha TV.
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Es preciso mencionar que la provincia cuenta con 
una importante logística de cosecha y transporte 
desde el campo hasta los lugares de proceso y 
hacia los puertos de salida al mundo. No menos 
relevante es la labor que desarrolla la Estación 
Experimental Obispo Colombres (EEAOC), que 
desde el inicio de la actividad, ha acompañado 
al sector productivo con su invalorable aporte 
en la investigación de plagas, enfermedades, 
mejoramiento de variedades y control de malezas.
“Aunque nuestro producto principal podría posi-
cionarse en el mercado estadounidense (abriendo 
la posibilidad de un futuro ingreso a China, la In-
dia y Japón), el ya conquistado mercado europeo 
seguirá siendo el destino más importante para 
nuestro país”, afirmó Manuel Ponce, asesor del 
CREA Cañaverales.
El asesor sostiene que el limón tucumano se 
encuentra en condiciones de superar produc-
tivamente a otros cítricos del mundo. “Nuestra 

Tucumán cuenta con una importante logística de cosecha y 

transporte hasta los lugares de proceso y hacia los puertos de 

salida al mundo.

Los limones producidos en Tucumán cuen-

tan con un sello único denominado All Le-

mon (http://www.all-lemon.com/es/) que 

avala la calidad del producto exportado. A 

su vez, la mayoría de los establecimientos 

productivos cuentan con certificación Glo-

balGAP (http://www.globalgap.org/es/), 

un conjunto de normas internacionalmente 

reconocidas sobre las buenas prácticas 

agrícolas.

Sello de calidad  

Antecedentes  
En 2001, el país perdió la posibilidad de colocar sus limones en EE. UU. porque un lobby de productores limoneros de 

California objetó su inocuidad y consiguió un fallo judicial que impidió su ingreso. A fines de 2016, luego de diversas 

gestiones políticas y sanitarias, el país aceptó finalmente el ingreso de limón tucumano, aunque por el momento dicha 

medida se encuentra en suspenso. 



involucradas en la atención del problema, 
deberían abocarse al hallazgo de una solución, 
paliativa o definitiva, con respecto a dicha proble-
mática. “Hoy, sobre todo, estamos centrados en 
lograr que se instrumenten medidas preventivas 
en defensa de la actividad citrícola. Impedir el 
ingreso de la enfermedad es un objetivo posible, 
y todo tiempo ganado es un paso más”, explicó 
el asesor.
“Tanto para las entidades que investigan el HLB 
como para los técnicos dedicados a la actividad 
limonera, es necesario que las autoridades com-
petentes instrumenten las barreras fitosanitarias 
en la provincia y en la región NOA de nuestro 
país, haciendo cumplir la legislación vigente (Ley 
26888)”, añadió Ponce.
Por otro lado, destacó que la articulación coor-
dinada de los diferentes actores participantes 
–entre los que también están los ciudadanos– es 

una de las claves para un accionar respon-
sable en conjunto. “Es clave que la 

ciudadanía tome conciencia, 
en estos tiempos en que 

se realizan visitas a lu-
gares donde habita 

el insecto (zonas 
tropicales de Bra-
sil y Paraguay). 
Un ciudadano res- 

ponsable no debe-
ría traer frutas ni plan-

tas que puedan portar el 
vector de la enfermedad. 

calidad es, precisamente, uno de los motivos que 
generan resistencia en otras latitudes”, añadió.
Para Ponce, un futuro levantamiento de la barrera 
comercial de EE. UU. constituye una noticia posi-
tiva (ver recuadro Antecedentes), aunque advierte 
que es necesario poner especial atención a la 
amenaza que podría representar el ingreso de 
una enfermedad letal para la planta de limón: el 
HLB (Huanglongbing o Dragón amarillo), también 
conocida como enfermedad del enverdecimiento 
del cítrico.
El HLB es una afección mortal, incurable para la 
planta afectada. Una plantación con ejemplares 
infectados se encontraría enteramente en riesgo 
de contagio, así como las plantas de quintas 
aledañas. En Tucumán, eso significa que hoy más 
de 10.000.000 de plantas cítricas enfrentan un 
peligro potencial. 
“Afortunadamente, aún no tenemos en la provincia 
el insecto vector (Diaphorina citri), ni tampoco 
la bacteria que causa la enfermedad 
(Candidatus liberibacter spp.); 
sin embargo, tenemos que 
estar en alerta perma-
nente”, remarcó Ponce.
Para el técnico, tan-
to el gobierno na- 
cional, el provin- 
cial y el sector 
productivo, como 
así también las asocia- 
ciones e instituciones 
científicas directamente 

Prevenir el HLB  
En Brasil y en Paraguay, la enfermedad ingresó hace algunos años y causó estragos en los campos productivos. Ambos 

países perdieron miles de hectáreas de sus plantaciones cítricas. En nuestro país, está presente en Misiones y en el norte 

de Corrientes, donde diezma las quintas cítricas y pone la actividad al borde de la desaparición. Las normas vigentes en 

nuestro país para reducir el impacto de la enfermedad incluyen las siguientes restricciones:

• No ingresar material vegetal al país sin autorización del Senasa.

• Adquirir únicamente plantas certificadas en forma oficial, provenientes de viveros habilitados por el mencionado or-

ganismo.

• No trasladar material de propagación –cítricos o fruta fresca– sin previa autorización del Senasa.

• Comunicar al Senasa la sospecha de presencia de HLB llamando al 0800-999-2836 o escribiendo al correo electrónico 

alertahlb@senasa.gov.ar.
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Por su gran calidad, el limón tucumano se encuentra en condiciones de superar productivamente a otros 

cítricos del mundo.

De esta manera, se aseguraría que no ingresaran 
enfermedades ni plagas que puedan afectar a una 
producción como la del limón, que genera gran 
cantidad de puestos de trabajo en las comunida-
des locales y arraiga a las familias en su lugar de 
origen”, comentó.

Destinos
El limón cuenta con tres tipos de mercado: el 
industrial, el de exportación y el destinado al 

consumo interno. Los más rentables son los dos 
primeros. “La industria depende principalmente 
de los stocks mundiales de jugo y de aceite. Cuan-
do estos se reducen, el precio de la fruta sube. 
Se paga por tonelada y se cosecha a granel: poco 
importan el tamaño, el color y la calidad visible 
del limón”, aseguró Ponce. 
En cambio, el mercado de la exportación tiene 
ciertas exigencias. “Se paga por kilo producido. 
Además, la fruta se clasifica por tamaño, por 

Números  
Durante 2016, se exportaron 275.000 toneladas de fruta fresca de limón por un valor de 1300 dólares la tonelada 

producida, lo que representó para Tucumán unos 357 millones de dólares. A los productos industriales del limón, 

tales como aceite esencial, cáscara y jugo, se destinaron 1.150.000 toneladas con un valor promedio de exporta-

ción de 400 dólares por tonelada, aproximadamente. Eso significó un valor exportado de 460 millones de dólares. 

El total exportado asciende a 817 millones de dólares. El 70% de las ventas al exterior correspondió a jugo, aceite 

y ralladura disecada, mientras que el 30% restante egresó como mercancía sin procesar, de la cual dos tercios se 

destinaron a la Unión Europea y a Rusia. 





CREAf

aspecto (cáscara) y por color, controlando estric-
tamente el ramaleo, cicatrices producidas por el 
roce del fruto con otros órganos de la planta por 
acción del viento, que no son aceptadas por el 
mercado”, consideró el técnico.
“Al limón argentino se lo busca por su calidad, y 
esa tendencia se acentuará a lo largo del tiempo. 
Si bien preocupa el aumento de los costos por 
efecto de la inflación, se avizora una mejora 
considerable en la actividad”, dijo.
Con respecto al mercado interno, Ponce rescata 
que la demanda se mantiene durante todo el año; 
es decir, no es estacional, aunque el destino de la 
fruta sí lo es. “Un dato por considerar es que la Ar-
gentina cosecha limones en momentos diferentes 
con respecto a los países del hemisferio norte”, 
finalizó el asesor.

La del limón es una actividad pujante 

que genera gran cantidad de puestos 

de trabajo en las comunidades locales.
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Los empresarios
del futuro
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Resultados de una encuesta realizada 
sobre una muestra de 700 participantes 



El recambio generacional es una constante en 
la mayor parte de las empresas. Es habitual dar 
con empleados e hijos de empresarios que no 
las encuentran atractivas y que, de tener la opor-
tunidad, elegirían desarrollarse laboralmente en 
forma independiente.
La brecha entre generaciones se profundiza con el 
tiempo, lo cual obliga a imaginar cómo deberán 
ser las empresas del futuro y a proponer cambios 
en consecuencia. Pero imaginarlas sin contemplar 
qué es lo que interesa, moviliza y entusiasma a 
quienes van a dirigirlas en el futuro hace mucho 
más difícil el proceso de recambio; sobre todo, 
pone en riesgo la sostenibilidad de la empresa a 
lo largo del tiempo.
En esta línea y sumado al interés manifestado por 
jóvenes que en los últimos años se han acercado 
al Movimiento con inquietudes respecto a la 
construcción y al trabajo colaborativo (una de las 
características más distintivas de la metodología 
CREA), es que nos proponemos generar una co-
munidad abierta, convocada en torno a temáticas 
comunes que procuran el desarrollo sostenible 
del sector y del país.
De esta manera, se busca generar un nuevo es-
pacio de trabajo y extender la cultura y los valores 
CREA a la comunidad, para conducir a la institu-
ción a ser referente de innovación y sostenibilidad, 
aplicando la metodología en otros ámbitos.
En este sentido, el primer paso para entender 
cómo piensa la generación de los millennials (jó-
venes nacidos entre 1981 y 1995), que representan 
el mayor porcentaje de la fuerza laboral de los 
próximos años, fue la realización de un estudio 
tendiente a detectar las principales cuestiones 
que inciden en la toma de decisiones y en el ac-
cionar en los campos educativo, social y, princi-
palmente, laboral, las cuales servirán de insumo 
para desarrollar acciones orientadas a cumplir con 
el objetivo propuesto.
Este estudio partió de una encuesta realizada al 
público que se inscribió al evento “Encuentro Jo-
ven”, realizado en el marco del Congreso Nacional 
CREA 2016. Se trató de jóvenes de todo el país, 
con una orientación profesional diversa, que tie-
nen como denominador común el fuerte deseo de 
convertirse en emprendedores de alto impacto. 
Luego se procesaron los datos de las primeras 
700 personas inscriptas al evento, en lo que cons-
tituyó una prueba piloto que permitió recabar la 
siguiente información. El 74% de los encuestados 
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no es parte del Movimiento CREA: pertenecen 
a otras instituciones del sector agropecuario, a 
universidades, asociaciones civiles, organismos 
sin fines de lucro, escuelas, etcétera; mientras 
que el 26% mantiene algún tipo de relación con 
el Movimiento (son familiares de miembros CREA, 
asesores técnicos). De estos últimos, un 13% se 
encuentra vinculado a la región CREA Oeste; un 
10% a las zonas Norte de Buenos Aires, Oeste 
Arenoso, Sudeste y Mar y Sierras; un 9% tiene re-
lación con la zona Centro, y el porcentaje restante 
se distribuye entre las demás regiones. 
El 88% de los encuestados tiene entre 18 y 28 
años, un 2% es menor de 18 y el resto (10%) 
mayor de 28 años. El 44% son mujeres.
El 85% de los encuestados vive en ciudades de 
más de 50.000 habitantes, mientras que el 15% se 
distribuye entre localidades de 20.000 a 50.000 
habitantes (8%), pueblos de hasta 20.000 habi-
tantes (5%) y explotaciones agropecuarias (2%).
El primer bloque de preguntas –que apuntó a la 
caracterización del público– indica que dentro de 



las actividades en las que los jóvenes distribuyen 
su tiempo libre, el deporte en equipo es la primera 
opción (45%), seguida por la lectura (43%). Los 
deportes individuales y las redes sociales ocupan 
el tercer y cuarto puesto, elegidas con un 39 y 
38%, respectivamente.
Dentro de las opciones que responden a otros 
intereses, el 82% ubica en primer lugar los viajes, 
el 71% de los encuestados sitúa la vida al aire 
libre como el segundo ítem más votado, mientras 
que la participación en ONG ocupa el tercer lugar, 
elegido por un 29% de los participantes.
En relación con el sitio donde buscan información 
cuando necesitan profundizar sobre un tema en 
particular, el 97% acude a Internet, el 57% con-
sulta a sus pares y un 21% acude a la biblioteca.
Respecto a la formación de los encuestados que 
se encuentran cursando el nivel secundario, el 
100% planea estudiar una carrera universitaria. 
Del 71% que se encuentra en el nivel universita-
rio, el 51% pertenece a las ramas de Agronomía 
y Veterinaria, seguidas por las Ciencias Em-
presariales (16%) y por Ingeniería, Industria y 
Construcción (12%). Del total de universitarios, 
un 59% asiste a instituciones públicas. En rela-
ción con el motivo por el cual se eligió la carrera 
universitaria, el 83% manifestó haberlo hecho 
por vocación, mientras que un 7% lo hizo por 
tradición familiar. 
Con respecto a la situación laboral, el 47% se en-
cuentra trabajando; de ese porcentaje, el 58% lo 
hace en jornadas de ocho horas o más. Asimismo, 
el 69% indicó que el actual no es su primer trabajo 
y que cambió de empleo al menos una vez (80%). 
Entre los motivos por los cuales trabajan, la 
búsqueda de experiencia fue el ítem elegido en 
primer lugar (73%), seguido por la capacitación 
(50%). La remuneración fue seleccionada en 
tercer lugar por un 49% de los encuestados.
Por otro lado, el 81% de los jóvenes asistentes 
priorizó su formación y el desarrollo de capaci-
dades al momento de elegir un trabajo, mientras 
que sólo un 2% manifestó que su elección estaba 
determinada por la posibilidad de obtener una 
remuneración elevada, incluso cuando no exista 
un plan de carrera.
Las características más valoradas de un empleo 
fueron el clima laboral y el equipo de trabajo, 
elegidas por un 59% y 49% de los encuestados, 
respectivamente. La remuneración, por su parte, 
obtuvo el 17% de los votos.
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A la pregunta acerca del interés en formar parte 
de una comunidad de jóvenes capaz de generar 
y compartir conocimiento y que tenga como fin 
mejorar su entorno, el 95% se manifestó a favor. 
Por último, en cuanto a cuáles son los sectores 
que consideran que necesitan instrumentar más 
cambios para adaptarse a la generación del mile-
nio, el de la educación fue elegido por un 85% de 
los encuestados, seguido por el sector gobierno, 
con un 42% de los votos y, en tercer lugar, por el 
de agricultura (37%).
Estos resultados dejan en evidencia los intereses 
y las prioridades de los jóvenes al momento de 
definir su desarrollo personal y laboral. Con este 
diagnóstico como puntapié inicial, se desarro-
llarán en adelante acciones que respondan a las 
inquietudes planteadas al inicio. 

 

Con respecto a las características que debería 
reunir un empleo para que resulte atractivo, la 
posibilidad de proponer e innovar y la formación 
y el desarrollo personal fueron las opciones prefe-
ridas (79 y 80%, respectivamente). La flexibilidad 
de horarios fue la tercera opción, con un 47% 
de votos. A su vez, la mitad de los encuestados 
indicó que no elegiría el trabajo de sus padres, 
mientras que el resto respondió afirmativamente.
En lo referido al futuro laboral, el 57% de los 
encuestados indica que se ve trabajando en 
forma independiente. El porcentaje restante se 
distribuye entre las opciones empleado público, 
empleado del sector privado y empleado en 
organismo social. En esa línea, el 78% afirmó que 
estaría dispuesto a mudarse a las afueras de la 
ciudad por motivos laborales. CREAf
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Datos del 1 al 5 de enero. Precios de referencia de insumos agropecuarios sin IVAy sin fletes, excepto combustibles.
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de artículos no solicitados.

CREA4682

Créditos para productores afectados 
por desastres climáticos

Los productores agropecuarios que se encuentren en emergencia 

agropecuaria podrán solicitar créditos con una tasa nominal del 17% 

anual y un plazo de gracia de un año.

Así lo dispuso el Banco Central (BCRA) por medio de la comunicación 

A 6100, la cual establece precisiones sobre la línea de “financiamiento 

para la producción y la inclusión financiera”, destinada a pymes, vigente 

para el primer semestre de 2017.

Los créditos subsidiados destinados a “personas humanas y/o jurídicas 

en zonas en situación de emergencia afectadas por catástrofes causa-

das por factores de la naturaleza, tales como inundaciones, terremotos 

o sequías”, tendrán un plazo de 36 a 48 meses con un período de gracia 

no inferior a 12 meses.

Los montos solicitados pueden ser destinados a capital de trabajo y 

también a refinanciar deuda. En este último caso, se aplicará una tasa 

nominal anual del 22% para deudas contraídas hasta el 31 de octubre 

de 2016 y del 17% para aquellas tomadas con posterioridad del 1 de 

noviembre de 2016.

“La entidad financiera interviniente deberá archivar en el legajo de cré-

dito de cada deudor copia de la certificación que emita la jurisdicción 

que corresponda de la cual surja que la persona fue afectada por la 

catástrofe”, señala la comunicación A 6100 del BCRA.






